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COLABORACIÓN

todos y 00 notrms niü.uno. Al bunio dpi Rey Sol.
en Apculda rnn p¡ rurnio:

Guardería mal pagada
Un» mlent» dispoiiclon hit AJido ni iwMnla BttttM el «lirio mínimo en F.np:t-

fia, ** drcir. mii* n mpnoi, el precio rir mrdin kilo dp (prnera. Pero no es éMp
momento de mirar en rtiio.ulsirinnp>, snhrp la» pnsihiliri.irip* adquisitiva» de r-o
¿alarlo mínimo vilal. Poro o murhn, ppqurñn o craniif1, ps un pasn: no una mrta.
por mpDWto, pfro •., un paso. Adrm-iv sp arctllra. imitas Fiilprrsas eatabttbadas,
con un (lisnrtíi desarrollo niiiiinmi 11. >•- drlienrn hity pn esa cifr». Es muy posihlp
T. por dpíconlado. no e* file el tria» drl prpsentr articulo. Ei decir, que si >n
hoy lomo ti pluma no ra par» hilvanar un hrtvr tamjo inore la Jualicia dlsin.
hutlva, fino para hacer notar qur aún hay «ectorrs dnndf no ha llr^ado esr
ularto iiiimiii, dp la* MMnta prietas riiirir, y que. risualmentp, «ns lectora
rslán bijn ti ((rula de! r.'l.nio. o, digamos pira rnpjor pnlpndpmoí. el Filarlo t\
su anpiMMto. Tal. a via de rjímplo, y para srüalar de una vez ton si dedo, b
(Ulrrirna forrstat y (luí n!.

En los tiempos d> I.UII XIV. cuando PI monarra ahsnlulista tenia ti lupé —5
el vítor— de declsiar nm ambjsrí su absolutismo y dpcia rosas Un slmplfi y Un
cout linden tp¿ romo aqurlla dp -ti Estado soy yo., uno sabia, siquiera, a quien
dirigir AU» demandas. Hoy [a cosa f* más peliaguda. Hoy uno sp enreda en tin
entramada complejo dp Distritos, Confrdprarionru. Dirpprionps rirnrralrj,, Hfrnun-
dídp». Sindicatos. Sub.wcretirías, pie , rlc. y no eumenlra al Estado. El rslarn

uno I* hubiera podiilo Ir
Purstn que rl Estado t i usted, aübalr el sueldo a ).i

guartteria>. Hoy. rpplto, eMn no es posible y uno ha dp apelar >1 recurso de los
periódicos para buscar al deatlnalaria de m demanda. Mientras tanto, l.i Kuardrria
u i sl(up: ron sus treinta, cuarenta péselas diarias a todo tirar.

Los que atañamos Ira* la masa dp un despacho miemos Justificar iiueslros
emolumento* más o menas pinguen eoo aquella dp la responsabilidad. Y, rn ptprti.
la rpapnn*at<ili<!ad rlrin- « r siempre un tactor estimable y, por ende, intlulili-,
Pero si rs clertn lodo .irjurltn de que la perdiz, y la trucha, y el pino- y el abeto
eomtlluyen sendas riquezas narinnalrs, habrá qup convenir en que resulta para-
drijiro que aqiipMoH hambres * quienes se ha confiado la custodia dp BitM riquru.s
nacionales sean preci.iamenlr el rxpnncnte más fidedigna de un estado de uubrrja
nacional. Quicrn decir que *l la trucha y ei pino, la perdiz y el abeto, rieppnri™
dircriararnir dpi celo ctp uno» homhres, resulta ahvio que la guardería oficial - >l"
la psppeíaJIriad que se quiera— importa nohre sua hombros uní muy srria respon-
sabilidad, nada menas que Ja responsabilidad de que una riqueza • 1 =. •: > ¡ •. ¡ n ¡ . . . . ¡
o le pierda para IDS restos.

No [altara malintencionado que argumente que cuardJr na es trabajar. I.asii-
n»!« frilerio. En esto, romo en todo, habrá quien se lome en serio su fuociiin y
quien se I* tome a beneficio de intentArlo4 pero lo que 00 olrerc duda es que. un
tuarda que se «t ime —y hemos de pensar que Indos se estiman mientras no se
demuestre lo contrario— na sólo trabaja, sino que trahaia \\n horario, nuche y
(lia, y apeoas si conoce los domingos y (estivo*, recuperables o sin reruperar.

En suma, la cuarderia es un cuerpo con una responsabilidad cspccifir.i e Im-
portante, sujeta a unos riesgos evidente j que, por añadidura, desconoce la*
intermitencias, es decir, entá sometida m un horario *in pausa y 4 una responso-
rlUdad sin horario. Esto qatan decir que si de verdad aspiramos a que nuestras
recursos naturales, no muy sobrados, se conserven y aun se acrecienten, la primen
medida a adoptar será retribuir decorosamente a la guardería, retribuirla sin me*-
qulndad. a mano abierta, y en tuntu se lleca a determinar una Hrra acorde con la
trascendencia de su misión, eoncfdaaeles B'n mas demora ese salario mínimo del
que ya viene disfrutando desde hace meo» hasta el último peón del pais.

MIGUEL r.i p 1 r:> -

Carta de París

Francia se opondrá a ia fuerza
atómica interaliada
FAius ~ i crónica de nuestro corresponsal* Máxi-
mo Olmo.)—Según autorizadas informaciones reco-
gidas hoy cu París, Francia .\e najará P suscribir
el anuncio de la conxLiluctóii de i¿ futra atómica
interaliada que muy probablemente se acontará par
todos los demás países de la O. T, A. N. con ocasión Uros de j;t

Carta de Berlín

REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO EL MUNDO

tunma
columna

de un ozo
mnfer iln Illirirtil Irafaajn mi [In» nficinns

BKRLIN. (Crónica de nuestro corresponsal. Interi-
no).—C'ii.tntln la prtiurña y rrrlionfha mu.ier des-
clende rl(. ta liranosine tlf lin*as soviéticas, lns ern-
tixir-l.-is ,1c la gtVoIksplixei» sr ponen firmes damli) un
taconazo, una insegura sonri.s;i ap.ircce

9
la cti-

misura «l« !o,s l;tl»i<i¿ tic W dama de 59 años. E¡ j»nr-
tero ahi-c dUigentemer*te la puerta. En el vestíbulo
la taludan con sBueooá días, rtunpañera» insniicm-

N. c «iardi^ de la casa. Desaparece ron d<>\ de el lns en el
de la Conferencia ministerial, que trndra liiyar del ;isccn,sor. I,<illt> Dlbricht, nacida Kunii, tin Herirlo 8 »" ["dar de

iJ 22 al 24 de mayo próximo en Ottawa. En Paris sc
afirma an.c. seria del iodo inútil proclamar ¡a constitución de mía
juena atómica aliada, en cuno interior ío,s Estados europeos
asuman responsabilidades directas cuando, en realidad, nada se.
ha modificado sustanclalmente,
y los norteamericanos conti- Washington y Roma conlu-
ínian Hiendo los únicos posee- °an con poner el acento sobre
dores de las armns atómicas, cl primer proyecto, consideran-
En la Conferencia drl Consejo d0 ine xóto este permitiría una
permanente Atlántico del 10 de electiva solidaridad de aetua-

(Sigue en novena plana)abril pasado, en la que partici-
paron los ministros de Asuntos
Exteriores de ¡nrjlaterra. Alo-
maiüa, Itnlia y Francia, no po-
cos observadores tuvieron la.
impresión de que Francia, aun
7io mostrando excesivo entusias-
mo, no pensaba obstaculizar el
proyecto de. una fuerza atómi-
ca interaliada.

En realidad, según los acuer-
dos de Nassau, en, los que se
llegó o una armonización del
deseo británico de conservar su
propia tuerza nuclear con el
norteamericano de evitar la
proliferación de las armas ató-
micas, los aliados habían pre-
visto la creación de una fuerza
"multilateral" integrada, com-
puesta por armas confiadas a
unidades de diversas nacionali-
dades, y una fuerza multinacio-
nal o interaliada, formada por
una conjugación de fuerzas ató-
micas nacionales.

trabajo en pl Instituto de marxismo-leninismo fiel Berlín oriental.
IA .señora rlr- Walter llibricht

lo es desde m i . Antes ya ha- hles. Por lo demás, apenas lia-
htíin trabajado juntos r.n la M vida privada, y stilri recibe
emigración en Mosca. La vete- con frecuencia y sin forma lis-
rana fundonari'i I.otte Ulbrich
tiene d«s profesiones: trabaja
en el fifcrctariaild tle su mari-
d y rn el Instituto ideológico.

b

Lourdes, última esperanza

Los médicos DO confían en la maternidad de Fabiola
Desde haré 25 años li corte bel-

ga parece la prnyM-cion real de
una novela de Mauríac. I.:i vieja
Reina laibrl, ne-ri amenté enfer-
ma, vive alejada ilf sus hijos y
nietos. Solamente una vez. en los
Últimos tiempo*, ha rrvihidn la vi-
sü-i de su hijn Leopoldo y o t r a
vez la de «u nietn Balduinn. Su
otro hijo el ex-rpjtentf Cfnrlfs y
su niPto. el principe Alberto se han
alrjado totalmente de ella.

No en e x t r a ñ a U separación
existente, entre lns m¡"niT>r>ij de
Ja familia real belga. Su* persona-
lidades, sus aficionen y devociones
non disparas y antagónicas. '. -¿ in-
clon, por tantn, que al Igual que
Leopoldo no congenia enn MI ma-
dre. Baldutnn a MI vex. haya visto
una «ota vez a su padre en este
tiempo.

Por otra parte, la pareja Albir-
fíi-P.inli ftlguc su vida ajena por
completo al protocolo y dando le-
ma abundante a las revista* gráfi-
cas man senüarlonall»t*s del mun-
do.

Fytas disfnri'iiips Intentas p?r>
jiifiirin 3. Uidn* y prlnclpalmentf,
.i las serlas figurín de Ion Reyes
Baiduino y Fabinla.

Una perdona allegada a U Corte,
ha manirpstado respecto a la fa-
milia real

"Cada pareja vive etn ÍU casil-
lln o *n %a palacio rodeado de cor-
tesanos. Cuando no pueden evitar
encontrarse, en uní fiesta nacio-
nal o en una recepción oficial, son*
rien y sc abraiatt apretando los
dientes."

Pero donde «e ha ij es horda do la
Imaginación popular b> mi.i en
lm rumores MWKÍJHS sin h r e la
rreencia de que ya Fabiola jamás
podrá propnrrinnar un hpredern a!
trono he lea.

La m u simpática y popular de
l.i.r. tren parejas. Baldulno v Fa-
biola. seria perfectamente fellx si
nn existiera el prohlpma dp la fra-
casada, maternidad de li Reina.

En e f e c t o , recientes
—en eran secreto de e
to* frajicesps, helean. suizos y es-
pañoles han confirmado O,HP exis-
ten muy poras, por no decir nin-
guna «injeranzi para Fabiola de
t«ner un niño. Felizmente, esti
mala noticia que a decir verdad,
ellos esperaban no ha afectado
demasiado la mnral de ]ni pni^ff,
Simen siendo un fHii matrimonio.
La Reina, muy piadosa, encuentra
ennsuelo en la fe. Sin embarco.
Otra ve* la desbordada i malina-

rióri popular afirma qup FabloU
Irá de incógnito a Lourdes, sola o
con Balduino, y que ronüidera es-
te peregrinaje como su última es-
peranza.

PROBLEMA PE SUCESIÓN
La definitiva esterilidad de Fa-

hiola crea on problema dp suce-
sión. El heredero del trnno serta
el príncipe Alhertn. pero comn
tiene tres años dp diferencia con
su hermano, FS prohahlprnente el
ppoueño Philippe. hijo de Paola y
Alhertn, quien reinará un día st>-
bre Bpleira. Pequeño consuelo, pe-
ro c»n<¡uelf>, sobre todo, para la
ambiciosa Paola.

Hay todavía alguien a quien es-
ta situación no deja indiferente, la
princesa Liliana, "ta exilada de
Argenteuit", el castillo sin encan-
to en las proximidades de Britsf-
la*, que ella detesta, pero donde
está obligada u vivir.

Se sabe que Liliana de naris ]i:i
tenido tres hijiw de Leopnldn. el
mayor, el principe f\lp.i,indro, va a
cumplir 31 años. Fn principio, es-
tos hijos están excluidos de 1,i P¡U-
cesión, pero M un dia, Balduino

abdicara o desapareciera, y le ocu-
rriera alguna cosa a Alberto (con-
ductor muy ¡mprudrnte) y a su
hijo, los belgas se verían obligados
a volver la cabeza hacia el prin-
cipe Alejandro.

Que maravillosa satisfacción pa-
ra esta mujor orcullosa y tan fre-
cuentemente cruelmente humilla-
da.
IÍODA F.NTItF, ALEXANDRE Y
LA UUA MENOR DEL CONDE

ÍU TARIS
El primer objetivo de Liliana es

et de hacer a su hijn, de salud muy
delicada (hace años s u f r i ó una
tremenda opt-m-ión de enrazñn en
los Estados Unidos), contraer un
matrimonio digno de un principe
llamado —puede ser— a reinar un
día.

Como las princesas católicas no
son muy numerosas en Europa, Li-
liana ha soñado _aunque en su
fuern intPrno ella no adore Fran-
ria con una princesa francesa,
¡'•i.! de las hijas pequeñas del con-
de dp París: Claude. de 1!) anos, o
Chantal. que tiene en rl momento
17 años. Tal matrimonio apagaría
por fin, las hostilidades cun los
ivafones. sus enemigos más irre-
duitihles desde 1015. Falta saber,
naturalmente, lo qur piensan los
interesados, e) conde de París, cine
independientemente de. toda con-
siiiFrnfiíín potütlca, iii-nc la cos-
tumbre de dejar a sus hijos casar-
se según su coraron.

Mientras tanto, sobre todos lns
rumores y realidades, es hny un
rey a quien su mujer le ha ense-
ñado a. sonreír. Quizá* los rumo-
res sobre la esterilidad de Fabiola
sean en realidad la más viva ex-
presión drl deseo que anima a to-
dos ln* ticlcas: el que la real pa-
reja tenga muy pronto un herede-
ro. Este hecho baria desaparecer
las intrigas y desvanecería las hi-
PÓIPSIH snbrp la. llegada al trono
de los hijos de Liliana o de Paola.

DID1ER N. KUYTERS

CONOZCA USTED VALLADOLID

El edificio de Correos. La fotografía de ayer ofrecí» a ustedes
un ángulo del edificio de Correos. Deba-jo de lo que se veía,
están los buzones. Por eso, decía —¿recuerdan?— que pocos valli-
soletanas habrán dejarlo de ir por allí.

No está lejos esta sran puerta de la folo de hoy... y eso es
una pista. No está lejos. Tiene tierla gracia el sol al querer
remedar el arco con oteo de BU invención. M menos, a mí me
la ha hecho... Y no digo todo esto para hablar, li.ilil.ir v no dar
orientaciones... Lo digo porque es verdad. Al menos, a mí me ha
hecho gracia. Acaso a ustedes, no

Aparte la Erada, lo de la cercanía a Correos constituye una
ayutta suficiente,

FÉLIX ANTONIO

SHUSVUETIE « ? A |

mos a su ministro para Ja Se-
guridad del Estado, Erich Miel-
ke.

o g Cuando rio resulta necesaria
Sus obligaciones como ama de la presencia de Lotte Ulbrich
casa o anlHiinna no Mn vlsi- en la -presidencia del Consejo de

Estado, se dirige entonces a su
mesa <Ie despacho en el Insti-
tuto de marxismo - leninismo.
Este Instituto se encarga de
editar los escritos de las emi-
nencias comunistas,

La segunda mujpr de Walter
llibricht (la primera, divorcia-
da, vive en Leípzig) tiene en el
Instituto más atribuciones que
su director. En el Instituto se
sigue (i<">:¡<* hace tiempo la nor-
ma de pasar todas las cuestio-
nes delicadas a la señora UU
bricht. Esta, cuand, cjulere ter-
minar cualquier discusión en la
que participa, dice que su ma-
rido es de la misma opinión que
ella.

El lenguaje y la dicción de
la «primera dama» de la zona
soviética alemana deja mucho
que desear, j ello posiblemente
se debe al contacto diario que
en el periodo de 1325 a 1933, co-
mo directora de la organiza-
ción comunista de las fábricas
Aschinger, tuvo con los cama-
reros, sirvientas, personal de la
cocina y cajeros.

Y c.sto lo perciben sobre todo
los censores que tienen que leer
las elucubraciones de la señora
Ulbricht antes de ser publica-
das en la revista «Einheit» « en
los escritos de] Instituto. Ellos
tienen que hacer simultána-
mente de correctores. El con-
vencer a la señora Ulbricht de
«jue son necesarias algunas mo-
dificaciones de estilo, constituye
una de las tareas más temidas
por su cuerpo de colaboradores.
Si ella tiene un mal dia y no
se decide por ninguna modifi-
cación, se guarda el manuscri-
to en el bolso, diciendo: «Ya se
lo enseñaré a WaJtcr», Al dia
siguiente vuelve con el original,
que lleva unas anotaciones a
mano de su marido. Como es
natural, un -escrito con seme-
jantes correcciones, ya lleva su-
ficiente autorización.

La señora Ulbricht no man-
tiene conversaciones personales
con sus colaboradores. Nunca
pronuncia una palabra de ca-
rácter privado, ni siquiera cuan-
do alguen se encuentra enfer-
mo por largo tiempo. Es esen-
cialmente fría con las damas
de la casa. Los galanteos en et
Instituto ¡e irritan sobremane-
ra. En estos casos suele produ~
cirse en consecuencia un tras-
lado, también aunque la pare-
.ia quiera casarse. La señora Ul-
bricht personifica la figura de
la estéril funcionaría hombru-
na, absorbida por U ideología
y por |a iucha para conservar
el poder personal de su mari-
do.—I.

hijos de

FUENTE DORADA.7*

No mires a la Cruz Roja
como una entidad sanitaria
corriente, la Cruz Roja se de.
dirá con lodo fervor al enfer-
mo pobre. No nieguen tu do-
nativo el domingo dia 12,

Íl
nacional a la señorita Ma-
ria Lnisa A.VRPBZ

Descubrió la presencia
del alcohol metílico

en las bebidas
ORENSE, 9— La J\inta de Go-

bierno del Cntecpo Ofirial rte Far-
macémJros d? esta rapital ha
acordado proponer a-l Consein
general qw s-c t.ribute \m lir>mi-
naje nacional a ia sefinrit.a Ma-
ría Luisa Alvare?. Obaya, inspec-
tor mf̂ íifO-rnunl filial pn Arica
(Canarias), que IUP quipn pnm?
ro descubrió ta prnf.rri'-i.* del
alcohol mftíiico en las bpbidas
que fueron denunciadr.. en Ca
najias.

LA VOZ DE LA CALLE
IGLESIA NUEVA

Lo* KtrrT't rip FAjiaña * S in Pfítf^
lii;,il.)i(ti estrenan rl rlnminjo ¡tlfsi;i.
[ •< i : - k , u IMTTOÍ] ibi.il d> San .IÍI^T Otirr>
rn. qup e* RranrlP, honil i y ¡\\ir r s t i
rn el rnri inn íir La» rlu* UVtlMlajl,
fntllii lEl^pnrM.i BSpMfcblURrUC [u i Bd
pl \nLfi qup UTIrt y pnlrrrlir Ins jfprin>
rlí ílftü h^rrioh rflie se quiprpn. pnrrfur-
pn 9ÜOU Viven fAmilian dp hunid \f>Eim'
tac!. Y psto nn In rírcirnn* DAf.i íl.lrri
11 trril u r̂  . ĵ inn pnrrjilp ohprlfrr a ana
r.^plPnrliria rpa Melad, rnmn m i s arlrlíiii
ie vprpmns.

' . ' i , , — Ain flurt^ a l£um— hay nu.i
prrsnna que A In taren tie n u t r o aftw
nc v}rnt pstnTianíín, t\tí A día, rn Tfln-
*f>r.uir unA fplivrfMa nnirln, hiirna, cor-
dial, f.s ñnn ^a^^I^if> (.iiaríritlr-rn, IIn
(«rprrtnlr tpmtiúea, rnn I» tnnri^ü >
la hnmi.iri a ftnr i\e I.ihins. dL<ir[il|i:uif1n
.i línn* y Anjmaudíi A nlrnfc' nrupailn
^iPrnprp —rJÍA y nnrhr • rn mu ministr-
rin parrnquUI v ¡siririptc sccond&n'ti IMW
MI [•ftaft.iutñr. rinn \ idal í",f>nulpí,

nnn Pasra^in está ivomanfc rip alv
cria. unA alrcriA (]iir nn pufdp riisimu-
|M —v ailrm» no quien iltairfliiuufl*'-
pnr el íran senniff imirtilu ttrl do-
minen:

^ t *tpd sAb?. hiin —mis dice pitrr
niilniFnlf1—, in nue niíniPii-fi p,Lr,i ^̂ ^̂ ŝ
dns imrrJir% inaugurar *,JI purríprini.i...
¡Cttantua ^udnrrs. rttAntiüi mrrlrlrtoK,
• ii I Ü ' . I . -•,,.. I. - . 1 : i • :. m | I M S < | | 1 P S Í W

tur, nrr, ích^ir^f s ti asi™ ,ihr>rj ' ÍVrn i,i
l o d o í p L • E I • i • , i ^Mfi;^ i i)ir} .̂

Ifnrmní una tran i£|p\ia. r¡t:i- ^ÍÍFTTT.IS
ÍM vamnn A llrnar. \ .i In vrtn uütrú.

^T>ltamftA la ICIFMA nnf ^P hrndirr rl
ilí>ri,.ncn. Sk. p^ tin htTinfl^n Irmpln.
rinndf r\ lllnisirTio rtr- l.i Vivienda í,r
ba vnicadn y dnndp rl Patrnn.lln IIP

Kan rcilrn Rrcaladn nn h i rrc
nMt»; dondp HUCltftl tirrladn ha innMrA'
du uní psiiprinl jtrpriilfrnrin. rlnnrir lo-
don In^ veelrjBi riel barrin dp España
v del barrln t\t San Pprlrn r:" •'• ,'i • sp
han nfreeirin í la prp^íacirin perennal
HUi* Tllesp prenda. Alli pstahan aytr
pnr la lardi- las mujprps drl harriu
Umpiandii MI Igleslm hiecn \~enrlri.in
Ins hnmhrp* y lns mníi>\ (lara vpr oué
haría fíkttft, rlfijidr sr nüilia prhar 111..1
mann...

!.a iülrsia. dinlru de una rnnsirui-
rinn mnilprna, rs nusipra, np^rra, »in
î nn^rJiirtnp^ a UMIÍNII vi»mn». i:n a n n
rettMo —• 1 u ••• ha wntda rie*de \ Lila lar
dp InK f^nniníirrns, flr una i^NhMa pn
rvtttU—. Ttíí- lo p.vlá rpsiaunmrtn pl
eran artista tatito M i n ; mpetin renip-
liar rfr hanrni. t|ur lian i>s.ilado lo»
ti-irniií,; un Hflcrario. dispuptirt para
,ilh*-r^ar al ÜanliMmn, dnnarln por la^
miiTPrr\ rlr \a pnrrnquia: nnns ranrlp-
iKbñlS, qiíP, alíuif-n íjue nn f]uif>rr tar
MI immhrp, ha rpgaJarift lanihkn: una
euefódia, calida dr nuinn* dp hupn 01^
tinta, qup I1.1 rmiadn un rnlecin rpmp-
niur» rir U riiiftai-l- la nipna del alt.ir.
a |ilMiln para *pr ^e^liH* r ( i icn jupjn
11 ,,,• han lirrhi» las Hi I.L^ dp ^I.in., riF>

1, parroquia n i Emaús; un juecn Í|P
rTriTamrntnfc Aa^radns rjljp han dnnarln
una.v rplirinM,1:..,

—l'a vr. Ta \r —nn^ (IUT ÍIF>TI Tasra-
>,iu—. si r.sio 110 n para emsrion»! \
un p-irrnrn.

- l'rrn aún Ir faltarán MUClUB rn-
sas.. .

—Si, hi|i), i-iitrn nu<" fallan. TVrn
\pnrlr.in. poiTiir II10* In \z a i^uprrr
¡IM". Trnsfi. leiTr;n mis -p»-iuniiaí- r h
u d , i v . .

Vamcrt ,1 ver fualt*.
--Mrrc r̂ p iifnm ÍTP l.i tlPrpf'fca, T-n-

hre el tlltí ilrl l.ido dp| FvanKflin. ¿Sn

It parece que m rutprl nprfsita una
eran 1 masen de la Vircen?

—/.ne ia Vir;pn de la Sonrisa. ]mr
firmpln?

—Ha dado uKlpd ™ pl clavo. La Yir-
S'« dp la Snnrlsa lu-nf qur trner 1111
silin dp honor ta nupMra ¡(l^ia. Nr̂
rpMlirnni una Eran irnJifii rte piedra,
que- Í I lo '[i"; 1'ule eje lifnm. pira ve-

Jiara qup lltMitortns ln^
(elicrp^N | r ..«nii,-,, » y
prnay, qur rir turt.i liílv rn la viña rip
Spnnr. IVro, tlr munirntn. nn ptulrnn^
iipiiíar m t-ihK mis ii-Huri-n han Jaiir
VJ murhí, para sit (i;lrsia.

—¿V pnr r|Ué mi pipnva que alum..
ni.1 ni 1 artilla, qur aljiiu I inlrn. >|n
altuirn ir la M ;i ir.;,i|.3r7

—rucJlfi. rímalo nL,í11f| ;í xrr n| ^,1^
perdura el recuerdn dr .iqnpll.is ionia-

das de «la innnu dn la Virgen» 3'
alguien nos ayudj.

línn Pateutn no HITÍP nm vot muy
poipnir; Ja leles» tirne. hurnas rnndi-
clonefl Ai ÚMtii-as; pero SP nn\ anin.ja
qur allí harrn mucha Falla iinus alüi-
vnres. Se Lo drrimos al parrorn.

—Si. hai-en Calla y eoa urcpmia. Eu
rs nlri de mis jirticinnes. Ttnpmos lo-
ria la in^talariÁn rnipotrada. A falta dp
que alcuipn MP^UP V tuuj diva: Ahí ehla
r\ ríiuipn. ron - u % mi¿T{ii*qnnK y <us
allai oves. O quirnes. aliavn/ por alta
mi , nos Irs vayan rewteattda.

—El urcshi ii rir, está muy solitario,
;,nti ertp?

— \ a In rreo. Aht nerpMlu ufí*\ 11
Mas ASCOTOSU, O unnv a iUmm para lM
rerriunnjd* en las qi|p haya asmienna
ríe otros sartrrtntrs. V una alTomhra
para rl nrrabiferio.

—Ya van sLilii'nriu Lis espina*. ¿Cuan-
ta! m i l Ir quedan?

— I n una it lrsia tucen t i l l i mUCtU*
cn^as: i-tañí f]in- aUuna^ Min rfp ur^fn
ria. Tur e.h'niplrK ntro íaürario para rl
aliar lateral; uti armonium. o a k o si-
milar. pt.ul|UP , I l|UP Ivniínii fflta LI1'-
lrr>/,iíííi —rstaha xva rrllratlfi ruando
nns Ir 1 rilu-riin—. aUuu iutfto flr 1 •>•
pas df aliar. aiha«j v rnífurtcs, un are-
(Te n cjilrlririllu fiara rí hisopo... Y errn
viii' 11.[da n n s . de lo IJIÍI- rnp hrtj:a lal-
t.i 1 011 UrgfnfÜl,

— frrií va \vt<\ fltlflu tollo Urna.
— fie vsi» fsiuv seftiin». Si 1111 tlct» *^

una vrr. llri;.ira írai (<|pm:ifl:imi-ntr rm
l+inna iif pr>i|urmt\ Tlonalivos. dr |H"
«jiiruos p>l*i<T7ns. qur tati tratOB son 9
lns OÍOS ítf T>ifls. A mi mp ^lisiaría fiur
Inrins los valllsntr-lrutos vinirran a i f l
•nía i Í; tt: KÍ \- M* ertrartAaran enn hh»
ImrrtOS v >(in Li ohl a qur MI rl In - w
tirl ¿ a '-alio.

th'Mlr la i^lpsja hajafniTS a un gran

ulrin, qur ei ni™ de las llntlonet da
dfln PaAraaÍD.

—Aquí —nm dirp— ttngfl carnjio im-
plin para mis rhiroi. Ea el eran «alón
pirroquiat, qup lo VCO lleno lorión Los
dian Aquí habrá rlnp. Piiy cine parro-
quial los dominios j dlm rip flViiU:
aquí «e da la ratequesin dominical. Yra
lera ruando pasen unns irlos crimo PD
urmns rile satM. LUPI;O Irnso (ambipn
unaf, habii aciones dondp se rrlrbran
rriiníonfs dp la.i nhras rir Apostolado,
qur trncri y« formadas y en marrjia-
il.it días rim- una reunión está espe>
rando a nue tprminp otra. Si viera que
.:I.I;I p^piritu..,

Tambirn hrmos suhldn a la inrie.
Allí otan las rioii campanil!) <|UP lla-
marán a Ins frlicrríes a dlsri». La ma-
nir \inn ripsde Mrriins riel f:ampn; U
Jirqurna, rirsde Mota drl Marqurs. D¡
naíe ([IIP In psrrnquia dP Sin -losé
Ithrrrn se ha lormiirtíi ron la Ilusión,
rnn pl amnr J con la (TPIlírniia riiit;;i
dr torios, flritrtf la torre sf diitíín INS
líos barriada*. T)nn Airnurln Corral rtoi
indica lai raías que ipran hrnrtprirtjs
v entrrtadss el rinmtnso. Veinliuns rn
total.

IJP̂ rir el lampaimrlo itivisainns lns
rnnHnps rir la parroquia, muy amplios,
que van rirsdp o i rs.^upva hasta Ina
l'rrj HrrinHnDí, hasta rl limHe rip San-
Ini pnía. \ drsrtr el tamlnil <!cl Cpmpn-
Itrio hasiH ¡\ risurrea,

—n¡« mil atinas, hijn, ritez mil al
MU. Klle Dina mr las innsrne lau
tiunta* y ron tm t.oraion tan grande
como rl ii'P ahnra lifiwn.

V Pl sarrrllole ons uparla U vlíla.
s f pinoi-inna ruanrin ti.ihla dp lns su
• os. Tomo If pa*a a un padrp qtir
-IIIWP pntr-iñaMempnlr a !̂ us lliM*-

I,, MARTÍNEZ tlL'CIlT.

(tluslrarión dp Mptilnn.)

Dir una mnnfra ifterla, y aún mfly
ftfjjiufn lif los rrsuifaíJníL dr ía.t ííperto-
nm ítníMiJtas, nyuen, en rlerín prpnas
npaiota, Jos rtprnchts a Sv Santidad
.tuan XXÍIt: Bfl Ir reprnctia rl tonn d*

Kncírltrtl. la nudienna cnnrrriifa al
Adliubes, rl que nn sea un rriísj.

(fn eríermrneífnr ín ItilBO. 7)r una Tria.
rirrn rlnra, aiHrrta ]/ casi blastema, ht
ntífn ftíeno rfimrnlnrtns nt tstr sentido
rvnUa ta prrsntin rfr/ Stirttn Padrr. En
cstf país todavía rl catnliruma PJ. fu

yranie» rapas
unciales, un j ™
tapujo, v cjal-
quipr (ílcí íf^ítu-
firtmoi doloroso-
mrnie, ous mu.
rhoi ífí los qut
4 I a T drafian ttt

utmo.T. no crímu, rfectiiinnente.,
en. Dios, como altera ífpíPtibrtmoj ior-
prendidos rstas criticas estúpida*. ejoi#»
raí D mal tntrncwnad-: a la Iglesia •;
al Santo Padre.

La cnlnsal /laura humo-na de Juan
XXIII rsiá emoctnnnndrt a la htima.fii*
rfnd entera. Significa rn la /{rfrjio alio
tan revolvctnnaTiamentr cnstiatin. Que
todavía no podemos mtdir, stgniflea po-
ro el mundo el que n tui o;nt la Igle-
sia católica se haya alineado par fin can
este pnnti/lcr rn la historia y ha^/aabro'
lado al munito modrrno. ¿No et dotorn-
so que fn nuextra^catñltco p&U, pr»M.
sámente en este país qur. está pregtnum.
do tia ¡/ noche su catoUcnmn, tea <f»n-
dr se rstán rseuchanda mas voces dis-
cnrdantn y hasta inxvttantr.s del penaa-
miento y de los deseos de ta Iglesia en
esta ftnro? Es todo un test para nutttro
catalicisma: (OJ procesiones jt^uen ce-
lebrándose con mucho esplendor por la
t'lsio, prro lns palabras de la Iglesia
caen en el tocio o suteita* critteas, un-
to n re j , ¿gu¿?

De iodos modos, también, naturalmtn-
te, entre fn» católicos # las hnmhres de
buena voluntad de nuestro polt, /rucít-
fcrsri ¡a semilla du la tPaceit íit terrist.
por má* que. nuestra pnnsa, dtgamña
if/niís distinguida*, que la gustará mu-
cho, sian fija en el rallo a las niela*
Ideas desacreditadísimas y no paretea
comprender gran rosa de lo aite ocurre
en 1SC3, Es de esperar oue lo Encietíea
te comente en periódicos y rtvittas, r«.
unfARtí ¡1 conferencias, y te trate de [le-
var a la práctica con la uroeniMo oue re-
quiere, porque, además, no es te « » ( .
rilu de pa¿ y de amor de, lo que Tncnnt
carece nuestro país, precisamente. Y ds
este moda también ani nlinraremna Jun-
io a todas tos homares de ftupmr volun-
tad del munda entero qu$ va. han expre-
sado su aleoria por la itPacem tn lerru*.
He aquí una antolooía de ese pom: ££
Pastar Roter escribe en «Temoiffnage
chréttrri*: d/njisínmoj rn etlo. Los OKÍ
en otra tiempo con More Sanonirr. í e
bendita memoria, y más rrcien temente
enn ¡n J. o . C , ¡os curas-obrera y ton-
fos oíros, se unieron a natotros en la
búsqueda det hombre de este tiempo y
han jirnado y au/rido u aritado a Días,
prira que ayudase a su Iglesia a avanzar
por el roTitmn del tacerramientot, todos
estos comprueban hoy que la fceftrjición
de Dros sobre su testimonio crisírono
entalla en la aprobación que el Papa
Juan XXIII da o las tormos y a tas inj-
íí/tirloncj de la democraria. Habían te-
nido una tJfjtrin exacta de las cosas y i»
traía ahora de una posición £jplrtf.uaj a
aceptar más que rir una actitud palítt-
ca o tomar... £* nerdadcramenle vnt\ rfr.
Jensa drl homhrs contra ejaj pseudode-
!rm,as nacionales que le pierden ohjit-
nárlamentc... ¥ cada hombre piensa enn
torio respeto; t/uan XXIII es mi ami-
go».

El docttir I,twis Webster Jones, presi-
dente de la Conferencia judeo-cnstuina,
ha manifestada «Jo gratitud de todos los
hombres de buena voluntad* y qué la
Encíclica será correctamente interpreta-
da como un rechazo categórico de todos
los mtlarinnistas, nacionalistas estrechos,
razistas y partidarios de represalias ma-
sivas».

Entre los periódicos: t'l'rybuna Lttdun
iPainniai: ttTérminsis más tole.rant.r-t que
nmaun IMer orc.ide.nta}*. *.Le Figaro*:
^Interpretación frl.iitnnn del principio de
la coexistencia». iLc Populairen: tNingun
soctaltsla pue ignorar ¡a Encliclica iiPi-
rem tn ícrnn «Timen: <íEl Papa recuer-
da a los Iwntbret del £síe y del Otstt,
our se abre uno nt i f in r io que reclama
una '!••••! 1 fi.••:"[.--vi. uLe Monde* tSM*-
te que el Papa «/tace resaltar las venta-
jas rmis humanas) que pueden resultar
dr lot encuentros*. víFranlrturter AUQr-
meine Zritung». piensa cu fin, que Juan
XXIII viene a recordar a San Pablo; La
fraternidad humana no admite difertn.
cía nentrr. gritaos y bárbaro!, cincuncl-
so.i c incircuncisos». No hace falta aña-
dir que Ion prn o ríteos de eitre.ma dere-
cha, mrxlandrí ta Encíclica con su adío
antiiesutla, insinúan aue el Papa es un
ingennuo tamo lo fuernn los ¡esuítas al
final de la ouerra. ctiandn otinifrnn dia-
logar con el Este. En rste sentido se
expresa el <Linc)ablr* «Rirarol*.

«Líi Rchien de fíelutca rtcribe por su
parte; tQuertdo Juan XXIII: ¡Coma no
flfriúr a este Papa que habla coirto el
cananign Lrelcrcq y mitin Indos tos otros
nuestros maestros que tnnto han sufri-
do por hnber anunciado sPacrrrt in te-
rna*!.,, Los comentadores han quedado
mararilfadns de no encontrar en la En-
cíclica ntnsurui conrlr nación. Es riffir.
muy f>n¡+o. uparrm m trrnsn va mtis allá,
de lo que efectivamente se na cetn>ant>
do en llamar tolernncta*. «Es de acosl-
mipjito de lo que rs necesario hablar
aqtii. La iglesia no es va la tartaleta
cercada que tanto gustaba a los JMiírn-
tmot; las puerta* del santuario su han-
alitfirto hoy y para tnrfo el mundo, a
lodos los que non flelea a la mnrat na*
tiiral. ¡Que gran tambio!»

Entre los potiltmv u hombres de Esta-
do que han rojncntado la Encicítca f$e.~
ñores, U Thnnl. Kfnnrdit, Kruschrf,
ífiti/orii, tic), aparece roma muu sin-
guiar el romrnturia del profesar Bfrnal,
presidente del Consf.jn mundial dr la
Paz. ttLos homhrrs í̂  atnrdarán ü^mpra
con infinita gratitud de vuestra llama-
da, que inspirará no solamente a ln\ que
trabfiínn por la pat, sino IJ millones de
srrm hu.mtirtos a íoj que faltaba cttn-
fianra ¡1 esperanza para trabajar o t\t
utí».


